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TEMA IX. LA NARRATIVA  ESPAÑOLA  DE LA SEGUNDA  MITAD DEL SIGLO XX.
 1. Tres autores fundamentales del narrativa española de la segunda mitad del siglo XX: Cela, Delibes y Torrente Ballester.

        Durante los años cuarenta se dan a conocer tres grandes novelistas españoles del siglo XX –Cela, Delibes y Torrente Ballester-, autores de muchas y muy valiosas novelas, que han participado en las corrientes narrativas más importantes, siguiendo  con su obra la evolución de la novela española del siglo XX y abriendo nuevos caminos. Aquí solo estudiaremos sus obras posteriores a 1950.

a) Camilo José Cela (1916-2002)


Cela es un escritor fundamental en la narrativa del siglo XX. Su extensa obra, muy exigente en cuanto a técnica y de temática muy variada, ha marcado la evolución de la novela española de la segunda mitad del siglo XX y le hizo merecedor del premio Nobel de Literatura (1989).
        Tras La familia de Pascual Duarte (1942), que responde a un realismo descarnado y tremendista, su segunda obra importante es  La Colmena (1951), una novela clave de la narrativa española contemporánea pues supone el comienzo de la novela del realismo social característica de la década de los cincuenta. Prohibida por la censura, circuló pronto por España en su edición argentina. Es una novela muy compleja. Cela la calificó de “novela-reloj”. Algunas de sus características son: 

□ Tiempo: Abarca poco más de dos días invernales del  Madrid del año 42 o 43.
□ Estructura: Seis capítulos y un final, divididos en secuencias. No están ordenados cronológicamente.

□ Múltiples personajes que aparecen y desaparecen, y que reflejan el tejido social del Madrid de posguerra (simbolizado en la colmena). Los 296 personajes, pertenecientes a diversos estratos sociales, pero unidos por un común deseo de sobrevivir en unas circunstancias muy duras, forman un protagonista colectivo. 

□ Novela abierta: no tiene argumento ni desenlace. Simplemente refleja la vida de esos personajes durante dos días.

            Posteriormente, Cela escribió otras muchas novelas, la mayoría experimentales, en un esfuerzo constante de renovación técnica y estilística: San Camilo 36 1969, Oficio de tinieblas 5 1973, Cristo versus Arizona 1988. 
          b) Miguel Delibes  (1920- 2010)
Miguel Delibes es uno de los novelistas contemporáneos más leídos y apreciados por el público. Su primera novela, La sombra del ciprés es alargada, recibió el premio Nadal en 1948. Muchas de sus obras se desarrollan en ambientes rurales o en ciudades provincianas; contrapone la vida sencilla del campo frente al progreso incontrolado y la deshumanización de la gran ciudad. Es un escritor profundamente humano, que critica la hipocresía de la clase burguesa y las injusticias sociales y muestra su simpatía por los débiles y marginados.
El Camino 1950 aborda el tema del éxodo del campo a la ciudad. En un pequeño pueblo del norte de Castilla, Daniel, el Mochuelo, la noche antes de marchar a un internado en la capital para cursar el bachillerato, recuerda su vida en la aldea, sus andanzas con Roque, el Moñigo y Germán el Tiñoso.

Las ratas 1962 cuenta las condiciones infrahumanas de El Ratero y un niño, el Nini, en un pueblo castellano en la época de posguerra.
Cinco horas con Mario 1966 utiliza nuevas técnicas narrativas y responde a la renovación estilística de los años sesenta. Carmen, la viuda de Mario, un catedrático de Instituto que acaba de morir, vela su cadáver. Rememora durante esas cinco horas, mediante un largo soliloquio, la vida pasada junta a él, y nos va descubriendo la profunda diferencia ideológica y humana que existía entre ambos, a pesar de las apariencias.

Los santos inocentes 1981 es un retrato sobrecogedor de las condiciones de semiesclavitud en que vivían los campesinos en los cortijos andaluces hasta bien entrado el siglo XX.
El hereje 1998  es una novela histórica que se centra en la figura de Cipriano Salcedo, que se ve involucrado en un Auto de Fe inquisitorial en Valladolid en 1559, que terminó con la ejecución de los defensores de las doctrinas de Lutero.
       c) Gonzalo Torrente Ballester (1910-1999)

Es un novelista profundamente irónico, que mezcla sistemáticamente lo maravilloso con lo real. Publicó su primera y poco lograda novela en 1943, Javier Mariño, peculiar historia de un señorito español enamorado de un joven aristócrata comunista. 
Posteriormente se acerca al realismo más tradicional en Los gozos y las sombras,, situada en Pueblanueva del Conde, una imaginaria villa de la Galicia costera  en los tormentosos años de la República. 

En Don Juan1963, lleva a cabo una original reinterpretación del conocido mito. 
Finalmente, en La Saga/fuga de J.B.1972 muestra un alarde técnico y parodia las innovaciones narrativas de la novela experimental de los años sesenta. Cuenta la saga o leyenda mítica de Castroforte del Baralla y de sus habitantes, todos los cuales comparten las iniciales J.B. 
2. La novela de los años cincuenta: realismo social.

A partir de los años cincuenta se producen algunos cambios en la situación política, social y económica de España que modificarán el clima cultural permitiendo una pequeña relajación de la férrea censura. Se evoluciona hacia una novela social en la que se busca la objetividad mediante la descripción pormenorizada de ambientes reales de la España de entonces. Los escritores de esta época, nacidos alrededor de 1925 –y que, por tanto, no habían participado directamente en la guerra sino que la habían vivido como niños-, intentan mostrar a sus posibles lectores una realidad que aparece falseada o no aparece en los medios de comunicación. De esta forma irrumpen nuevos temas en la novela: las duras condiciones de vida de campesinos y marineros, la miseria de amplios grupos sociales que viven en la ciudad, los problemas de los obreros, la hipocresía, falsedad e insensibilidad de las clases dominantes… Muchos de estros autores simpatizaban con las fuerzas políticas que se oponían al régimen de Franco y, en algunos casos, su literatura está condicionada en exceso por sus ideas políticas. La colmena  (1951) de Cela abrió el camino a esta tendencia narrativa.
        Dentro del realismo social podemos señalar dos orientaciones, a veces difíciles de separar:
          2.1. El realismo objetivo
El narrador se limita a reproducir la conducta externa de los personajes, sus movimientos y actitudes, lo que hacen y lo que dicen, sin intervenir, sin juzgar, de manera que sea el lector el que saque sus conclusiones. Rafael Sánchez Ferlosio en su novela El Jarama (1955) representa muy bien esta técnica “objetivista”. Esta novela narra una jornada dominical de un grupo de jóvenes madrileños que pasan el día junto al río Jarama. El autor presenta con minuciosidad la vulgaridad, alienación e insignificancia de sus vidas a través de diálogos tan verosímiles que parecen grabados en escenas reales. El autor no comenta ni interpreta, se mantiene distante. Solo la muerte por ahogamiento de una de las jóvenes introduce un elemento de interés trágico en estas vidas anodinas.
           2.2. El realismo crítico
 Estos autores manifiestan claramente su compromiso ideológico y social. Presentan su visión de la sociedad con el fin de poner de manifiesto las causas y los efectos de las injusticias sociales. Huyen de cualquier complicación formal. Los personajes suelen ser el obrero explotado, el campesino esclavizado y el patrono o terrateniente sin escrúpulos. Autores y obras: Alfonso Grosso, La zanja; López Pacheco, Central eléctrica.
          2.3 Otros autores que surgen dentro del realismo social de los cincuenta, aunque luego han desarrollado una extensa obra narrativa y se han apartado en mayor o menor medida del realismo social, son: 

         -Ignacio Aldecoa, el autor de cuentos más destacado de la literatura española contemporánea. Son un profundo testimonio del vivir de las gentes humildes de la época: pescadores, gitanos, emigrantes, huéspedes de pequeñas pensiones, trabajadores modestos… Técnicamente, consigue un perfecto equilibrio entre lo lírico y lo épico, lo que se refleja también en sus escasas novelas, como Gran Sol.
         -Carmen Martín Gaite. Obtuvo el Premio Nadal en 1957 por Entre visillos, crítica de la condición femenina en una ciudad provinciana. Su fina sensibilidad se confirma con Ritmo lento 1963, pero alcanza cotas mucho más altas años después, desbordando el realismo social con una novela espléndida, Retahílas 1974. 
         -Francisco Umbral. Periodista y novelista; estas dos facetas se entremezclan en su obra. Tiene una prosa rica y trabajada; trata con ironía y lirismo la vida madrileña, los recuerdos de su infancia y adolescencia y el erotismo. Mortal y rosa 1975 es una emotiva reflexión sobre la muerte.
3. La renovación formal de los sesenta.

1962, año de la publicación de Tiempo de silencio, es considerado por los críticos como la fecha simbólica que marca el fin del realismo social y la llegada de una nueva forma de entender la novela, más compleja desde el punto de vista estructural y lingüístico, mucho más preocupada por la experimentación y por los aspectos formales.
En los años sesenta se producen tres fenómenos importantes que van a favorecer este cambio de rumbo de la novela española:

-  La sociedad española, sometida a un proceso rápido de desarrollo económico, se abre paulatinamente al exterior.

- Un mejor conocimiento de la literatura extranjera permite la adopción de las técnicas narrativas innovadoras de los grandes autores europeos (Marcel Proust, Franz Kafka, James Joyce) y americanos (William Faulkner).
- El “boom” de la novela hispanoamericana hace posible que los grandes autores del otro lado del Atlántico sean leídos con mucho interés y ayuden a renovar nuestra narrativa. Rayuela, de Julio Cortázar, Cien años de soledad de García Márquez, La ciudad y los perros de Vargas Llosa, los cuentos de Jorge Luis Borges, Pedro Páramo de Juan Rulfo, El túnel de Ernesto Sábato… son algunas de las obras que más influyeron.
Como hemos señalado al principio, Tiempo de silencio 1962, de Luis Martín Santos, marcó un cambio en la novela española posterior a la guerra civil. Este autor, psiquiatra de profesión, falleció prematuramente en un accidente de automóvil, por lo que en vida sólo publicó esta novela. 
      El argumento es el siguiente: Pedro  es un médico joven, dedicado a la investigación, que se ve casualmente involucrado en un aborto clandestino, en el que muere la madre. La dueña de la pensión donde se aloja, una noche que llega borracho, consigue liarlo con su hija, Dorita. El novio de la fallecida, Cartucho, mata a Dorita de un navajazo en un baile, y Pedro pierde su beca de investigación y termina de médico de pueblo. El argumento es una excusa para realizar una crítica devastadora e irónica de todos los personajes de la novela, y, en definitiva, de la sociedad española.
La técnica y el estilo son sumamente originales y modernos: monólogos interiores semi-irracionales, yuxtaposición de puntos de vista, diálogos que recogen sólo la voz de uno de los interlocutores, perspectivismo, intertextualidad…
La sintaxis y la expresión también son muy originales: numerosas proposiciones subordinadas asindéticas, tendencia a situar al final los verbos o la oración principal, léxico culto, neologismos, extranjerismos…

  Otros autores que participan también en esta renovación narrativa son:
-Luis Goytisolo: escribe entre 1963 y 1981 la serie titulada Antagonía, cuatro novelas o metanovelas, ya que incorporan a la propia narración una auténtica teoría de la novela.

-Juan Goytisolo: se reveló en 1954 con Juegos de manos, una novela enmarcada dentro del realismo crítico, que supone un visión despiadada de la juventud burguesa. En 1966 da un brusco giro a su narrativa con Señas de identidad:  una impresionante y desgarradora indagación en su vida y en las relaciones con su país; impregnada de un humor amargo, utiliza las técnicas experimentales y está escrita en un estilo deslumbrante. Desde entonces, cada una de sus propuestas novelísticas supone un nuevo experimento.
-Juan Marsé: Entre 1943 y 1960 trabajó como operario en un taller de joyería. Después se ha dedicado al periodismo y a la literatura. Sus novelas tienen un carácter testimonial y crítico. En Últimas tardes con Teresa 1966 mezcla el mundo de los universitarios inconformistas con el de los sectores del trabajo y de la picaresca barceloneses. En  Si te dicen que caí 1973 recrea el ambiente del mundo que conoció en su infancia.

-Juan Benet: Se consolidó como narrador con Volverás a Región. Influido por Faulkner, aporta un modelo narrativo muy riguroso, que destruye la coherencia de la historia (elude los personajes, la trama, el tiempo y el espacio), para construir una novela plena de sensibilidad, agudeza y simbolismo. Crea un espacio mítico, Región, y sitúa el relato en un tiempo  indefinido, aunque sabemos que hubo una guerra civil que ha provocado un ambiente de amargura, soledad e incomunicación. Es una novela de difícil lectura. En sus novelas posteriores, Un viaje de invierno  y  Herrumbrosas lanzas  ha intentado aclarar su estilo.

4 .La novela en la democracia ( a partir de 1975).

 Con la llegada de la democracia, se produce un increíble desarrollo del género narrativo. Algunas de las circunstancias que han favorecido el auge de la novela son:
- En los primeros años, la abolición de la censura permitió abordar temas tabúes: la guerra civil, el franquismo o el erotismo.
- Mirada irónica y amena (posmoderna, según Umberto Eco) sobre la tradición narrativa, basada en olvido de los excesos experimentales de los años sesenta y recuperación de las novelas con argumento, que gustan a una mayoría de lectores.

- La vuelta a conocidos subgéneros (novela negra, de aventuras, novela histórica…).
- La renuncia a utilizar la novela como un medio de interpretar el mundo o en defensa de una determinada ideología.
- Apoyo institucional y privado a la labor del novelista. El escritor gana prestigio social. 
- Muchas novelas son llevadas al cine, lo que anima a su lectura al gran público. 
 Todo esto ha provocado la aparición de un público numeroso y fiel, que lee novelas de autores españoles. Las publicaciones de autores consagrados se mezclan con las de autores más jóvenes; podemos hablar de una auténtica edad de oro del género narrativo, en la que el lector ha recuperado el placer de la lectura de relatos, si bien se echa en falta una mayor ambición artística en muchos novelistas que repiten modelos y técnicas narrativas.
   Muchas son las tendencias y los subgéneros de novela que nos encontramos en los últimos años y sería imposible citar a todos los autores importantes. La variedad es, precisamente, la característica literaria más importante de este periodo. Nos conformamos, pues, con enunciar una lista de temas abordados : La Guerra Civil y el franquismo, la novela histórica  o pseudohistórica –muy en boga últimamente-, la novela policiaca, la metanovela  -o novela que se refiere al propio hecho de escribir-, la novela neocostumbrista  -que refleja la vida cotidiana de individuos corrientes-, la novela del desencanto –que revisa la historia reciente de España y refleja la pérdida de ilusiones de la generación de la transición-, la novela lírica o intimista, la novela autobiográfica y la novela del realismo sucio -que refleja la existencia de grupos marginales-.  A continuación trazamos un cuadro orientativo de los principales novelistas de los últimos treinta años:

4.1. El grupo del 68.

  Es conocido por este nombre por la repercusión que tuvieron en sus miembros los acontecimientos de Mayo de 1968 en Francia, cuando la juventud francesa se echó a la calle para pedir un nuevo modelo social y político. “La imaginación al poder”, decían. El modelo de vida consumista y de éxito social que se impone en los ochenta acabará con las ilusiones de esta generación.

En España, los escritores, contrarios al régimen franquista, esperaban con ansiedad la llegada de la democracia a España y participaban del espíritu francés.
    4.1.1.Escritores catalanes

-Manuel Vázquez Montalbán, periodista, ensayista, poeta, novelista, recopilador de canciones populares… es muy conocido por la serie de novelas policíacas protagonizadas por el detective Pepe Carvalho, desde Yo maté a Kennedy 1972 hasta El delantero centro fue asesinado al atardecer 1988. 

-Eduardo Mendoza publicó en 1975 La verdad sobre el caso Savolta, una novela realista que recrea la Barcelona de lucha social, anarquismo y burguesía de principios de siglo. Utiliza para ello cartas, artículos periodísticos y distintos registros lingüísticos. En La ciudad de los prodigios1986 muestra la ascensión al poder de Onofre Bouvila, un modesto repartidor de folletos anarquistas. Su escritura está cargada de ironía, impregnada de una visión crítica de la sociedad española actual, suavizada por el humor.
       4.1.2.  Escritores leoneses

-José María Merino: En sus novelas se borran los límites entre realidad y ficción: Los trenes del verano1992,  No soy un libro1992  insisten en la ficción como soporte de la realidad. También ha escrito literatura juvenil: El oro de los sueños 1986.
  -Luis Mateo Díez escribe novelas realistas, llenas de lirismo y humor. En La fuente de la edad 1986 un grupo de amigos ya maduros busca la fuente de la eterna juventud por los montes de León. En Las horas completas 1990 cinco canónigos recogen en su coche a un peregrino escéptico y descreído; los viajeros se enzarzan en discusiones magistrales e inolvidables.
    4.1.3.Otros autores de esta generación

-Juan José Millás: Es autor de novelas con una gran carga generacional y muy pegadas a la actualidad. El desorden de tu nombre 1988 critica a los que por conseguir el éxito aceptan la hipocresía. La soledad era esto 1990 denuncia a aquellos que sacrificaron al medro personal la actitud idealista que tuvieron en Mayo del 68. 

4.2. La generación de la democracia.

  Nacidos en torno a 1950. Pierden la referencia de Mayo del 68 y sienten la normalidad de un régimen democrático en el país.
-Julio Llamazares: Escribe una novela psicológica de gran lirismo, en la que cobran importancia decisiva la memoria y el paso del tiempo. Luna de lobos 1985 relata la soledad y vicisitudes de cuatro maquis republicanos convertidos, para poder subsistir, en alimañas al terminar la guerra civil. La lluvia amarilla 1988, refiere la muerte de un pueblo abandonado del Pirineo, desde la perturbadora mirada de su último habitante.

-Javier Marías: Su formación anglosajona, sus dotes como narrador y la variedad psicológica de sus personajes le han procurado fama internacional. Corazón tan blanco 1992 o Mañana en la batalla piensa en mí 1994 son quizá algunas de las mejores obras de su extensa producción.
-Antonio Muñoz Molina: Funde el amor, la intriga y su fascinación por el jazz y el cine americano en El invierno en Lisboa. Evoca la vida de Mágina (Úbeda), el pueblo donde nació, desde el último tercio del siglo XIX hasta nuestros días en El jinete polaco.
-Luis Landero: Se consagró como escritor con Juegos de la edad tardía.
-Arturo Pérez Reverte, periodista y escritor. Sus novelas han alcanzado un gran éxito de público, no sólo en España sino en otros muchos países- Abordan temas históricos y aventureros. Algunas han sido llevadas al cine: El maestro de esgrima  o  la serie de El capitán Alatriste, soldado de los tercios españoles, en la que recrea la España imperial y mísera del siglo XVII. 
4.3. La última generación de narradores.

En los últimos años han surgido prometedores novelistas, con gran variedad temática y estilística que, en muchos casos, han logrado conectar con un público amplio. Entre ellos podemos citar a José Ángel Mañas, Historias del Kronen;  Almudena Grandes, Las edades de Lulú o Malena es un nombre de tango; Gustavo Martín Garzo, El lenguaje de las fuentes; Manuel de Lope, La sangre ajena ;Javier Cercas, Soldados de Salamina ; Carlos Ruiz Zafón, La sombra del viento 2003…
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